El Testimonio de Scott y Jennie Phillips – misioneros a una etnia en Asia
Si tuviese que describir mi vida con una sola palabra, creo que esa palabra podría ser INESPERADO. Estoy seguro de que ninguno de los amigos de mi juventud hubieran creído que yo terminaría viviendo en un lugar como este: en medio de un valle en los bosques de Indonesia entre la gente dao.

Pasé la mayoría de mi juventud en los barrios de Los Ángeles, California. En esos días, mi vida consistía principalmente en el deporte de skateboarding (monopatinaje) y en gozar de lo que yo pensaba ser la buena música. 
Pero cuando era joven todavía, alrededor de los 15 años, mi papá consiguió un nuevo empleo en el estado de Florida y fuimos a vivir allá. Yo no tomé ese traslado con muy buena actitud. Muchos de los muchachos de Florida pensaban que yo era un extraño y tampoco hallé mucha amistad con ellos. Dentro de poco, mi mayor aspiración en la vida fue de volver a Los Ángeles lo más pronto posible. 

Cuando salí bachiller, mis pasiones todavía eran el monopatinaje y la música, e hice planes para cumplir la meta principal de mi vida. Decidí que volvería a California y buscaría la forma de abrir una empresa que incluiría un parque de diversión para los deportistas de monopatinaje.  Así podría ganarme la vida y al mismo tiempo hacer lo que más me gustaba. Entonces, volviendo a California me sentiría en casa.  ¡La vida volvería a ser linda!

Estas metas en mi vida eran, francamente, lejos de lo que me habían enseñado mis padres. Crecí en una familia cristiana que iba a la iglesia regularmente, pero más de eso, mis padres hacían ministerios con las personas a nuestro alrededor. Mis padres trataron de enseñarnos a enfocar en lo eterno, pero no sé porqué, nunca capté ese mensaje. Nunca llegué a entender que la salvación consistía solo en Cristo y en su obra en la cruz y no en mi persona, en lo mío y en mis buenas obras.

Por respetar los deseos de mis padres, decidí asistir un seminario un tanto alejado de la casa de mis padres por solo un año, pero las cosas no me salieron muy bien. Me metí en varios líos. Fui insolente a veces con mis profesores y al final me castigaron, diciendo que solo podía salir de mi dormitorio para ir al comedor o a clases, y si no obedeciera, me expulsarían. Mi principal pasatiempo ahí en mi cuarto fue de hacerme tatuajes para hacer pasar el tiempo. 

Pero un día en una clase, el profesor dijo claramente, -Si estas confiando en cualquiera cosa para llegar al cielo, y no solo en Jesucristo y la obra ya terminada que El hizo en la cruz a tu favor, eso implica que estas mirando directamente a la cara de Dios diciéndole que lo que hizo Su hijo Jesús en la cruz no era lo suficiente. Le estás diciendo que hubiera sido mejor que Él no hubiese mandado a Cristo a salvarnos.-  Esa expresión me impactó en el fondo de mi ser. Supe que yo había escuchado esa clase de cosas antes, pero jamás me volvió a impactar a mí personalmente. Ahora me di cuenta que todo tenía que ver con Cristo, no tanto conmigo y en mis buenas obras. Tuve que confiar en lo que Cristo ya había hecho por me, no en lo que yo había hecho para ganar la aprobación de Dios. 
En esa oportunidad, Dios comenzó a apoderarse de mí y comencé a ver las cosas de otra forma. Aunque seguía con muchas de las mismas pasiones en mi vida, ahora quería poner esas pasiones en las manos de Dios para su gloria. Para serles franco, no pude dejar de hablar de Jesús en esos días. Con algunos de mis amigos que eran monopatinadores cristianos, comencé un estudio bíblico sábado por las mañanas. Nos sentábamos en un círculo con nuestros monopatines y Biblias, estudiando la Palabra de Dios juntos y hablando de lo que Dios nos estaba enseñando. Por primera vez en mi vida comencé a descubrir una pasión y una libertad en Dios, tal como lo había encontrado antes con mi monopatín. 
Una noche, algunos amigos me acompañaron al centro para monopatinar donde había unas gradas buenas para practicar nuestros saltos. Un detalle de ese lugar era que teníamos que prestar atención al tráfico para coordinar nuestras salidas después de hacer el último salto para que acontezcan cuando el semáforo estaba en rojo y cuando no tenía que haber autos en nuestra ruta que terminaba en la calle. 

Cuando a mí me toco salir a saltar en mi monopatín, mire rápidamente al semáforo y vi que no venía ningún carro, así que comencé mi carrera. Justo cuando estaba en el salto sobre las gradas, el semáforo cambió a verde y terminé en la calle escuchando un chirrido de llantas frenando. El auto paró a unos dos centímetros de mis rodillas y golpeé la capota del auto con mi mano para frenarme. Cuando miré hacia el chofer, vi que era una rubia con ojos azules, mirándome con una expresión de horror de casi haberme matado.
Ella movió el auto al lado para no impedir el tráfico y comenzó a preguntarme frenéticamente desde el vehículo, ¿Estás bien? ¿Te di con el auto? ¿Estás herido en alguna parte? No había sufrido ningún daño a mi persona, y di gracias a Dios por haberme protegido. En ese momento me di cuenta que esta sería la perfecta oportunidad para hablarle a la señorita sobre la vida eterna, así que le dije, -Yo sé donde hubiera ido si hubiera muerto en un accidente con tu auto, pero quiero preguntar si ¿sabes tú dónde vas a ir al morir?-
Ella me miró  con una sonrisa grande y me preguntó, -¿Eres tú un cristiano? Dios me salvo recién la semana pasada y no tengo ni un amigo cristiano todavía. -
El próximo sábado por la mañana llegó la señorita, que se llamaba Jennie, a nuestro estudio bíblico. Dios comenzó a transformarla a ella de la misma forma en la que me transformó a mí. Llegamos a ser buenos amigos, pero unos meses después perdí el contacto con ella. Imagine mi sorpresa cuando ingresé a un seminario el próximo año para estudiar la Biblia y la encontré a ella también comenzando a estudiar en el mismo seminario. 

Una de nuestras primeras clases fue enseñada por el profesor Dunn Gordy, un representante de una misión y uno de los temas que él nos enseñó fue sobre misiones a los no alcanzados. El trajo un montón de cartas traducidas que habían sido  escritas de personas de diferentes etnias que pedían que alguien viniera a enseñarles de la Biblia. Hizo algunas fotocopias y las entregó a nosotros para que las leyéramos como tarea de clase. 


No podía creer lo que estuve leyendo. Las cartas decían cosos como – ¡Queremos saber cómo llegar al lugar de Dios después de morir! No queremos ir a lugar de fuego, pero no hay quien nos enseñe la verdad. Por favor, ¡envíen a alguien rápidamente antes de que más de nosotros muramos sin el mensaje! Una carta describía a las Buenas Nuevas sobre la vida eternal como una jarra grande de galletas dulces y deliciosas, de la cuales los norteamericanos y otros occidentales estaban manteniendo para sí porque no querían compartir con otros. El profesor nos animó a pensar en hacer unos planes para nuestras vidas, considerando lo que Dios desearía que hagamos. 

Pero al reflexionar un poco, me imaginé que alguien como yo no podía pensar en ir a un lugar tan aislado. ¿Y qué de mi pasión por monopatinar? Obviamente no existe asfalto en el bosque para permitirme ejercer esa pasión. ¿Acaso no podría satisfacer a Dios a través de un ministerio  de monopatinaje en Los Ángeles donde compartiría de Cristo con los jóvenes. 

Pero volvía en mi mente reiteradamente las cartas que había leído. Me di cuenta que cualquier monopatinador en Los Ángeles podía conseguir una Biblia en muchos lugares y leer el mensaje de la vida eternal. O podrían escuchar la radio o ver la tele y así aprender de la verdad de Cristo. 

En cuanto más lo pensaba, más me di cuenta que no era correcto que yo pase mi vida dedicándome al  monopatinaje, mi mayor pasión, mientras que muchos grupos de personas todavía quedaban sin acceso al evangelio.

El próximo día después de clase, le hice una pregunta al profesor Dunn. -¿Cree Ud. que Dios me podría usar a mí en misiones a los menos alcanzados? Tengo una variedad de tatuajes en algunos lugares de mi cuerpo y no sé qué pensaría de eso la gente étnica o los otros misioneros en esos lugares. Además, yo me crié en la ciudad y no sé nada sobre la vida, de cómo sobrevivir en lugares remotos donde vive mucha de esa clase de gente.-

Él me contó como muchas de las personas que viven en grupos étnicos también tienen tatuajes. Y enfatizó que no importaría mi apariencia o mi procedencia, porque Dios puede usar a cualquiera persona dispuesta en el esfuerzo de llevar el evangelio a los que todavía no han sido alcanzados. 

Resulta que Dios estaba obrando también en la vida de mi amiguita rubia con ojos azules que casi me atropelló con su auto. Ambos decidimos que queríamos invertir nuestras vidas más que nada en llevar el mensaje de Jesús a los que no han escuchado todavía. Comenzamos a hacer chistes como: - Oye, Jennie. Tu puedes construir tu chocita al lado del mío cuando salimos para hacer un ministerio en la misma comunidad indígena.-  Poco después, decidimos que como ya éramos muy buenos amigos y que habíamos llegado a tener la misma dirección en la vida, nos convendría hacer una sola choza pero más grande, en vez de dos chozas pequeñas. Así que nos casamos. 



Hoy, ya que han pasado 10 años desde esos días en el seminario, con mi mejor amiga seguimos siendo bendecidos por el Señor, ahora viviendo en los bosques remotos de Indonesia, tratando de llevar el evangelio a la comunidad indígena dao. Hemos podido vivir en la aldea con los dao por varios años y ahora hablamos bien el idioma. Jennie está en proceso de traducir la Biblia al dao y yo trabajo en la enseñanza de la Biblia y en la alfabetización. Durante este proceso, hemos llegado a tener muchos amigos íntimos entre los dao. Y hemos llegado a considerar que no hay otra cosa en el universo que nos haría sentir realizados tantos como el hacer este ministerio. ¡Y eso incluye tener un parque de monopatinaje en Los Ángeles! Aún así, tengo que confesar que cuando estoy en la ciudad para comprar materiales o víveres, aprovecho que hay asfalto en las calles y saco mi monopatín para dar unas vueltas.

Otra palabra que usaría para describir mi vida ahora es PRIVILEGIADO. Es un gran privilegio que el Señor nos ha dado de ser instrumentos para hacer llegar el mensaje de la salvación a los dao de Indonesia y ver personalmente como Dios está transformando sus vidas.



